
LA GRA/"'~>T,ATnA. 

aquella admirable orden del dia: Iruilaterra 
espera que cada uno cumpla con su deber, err.i-
biste el bravo Néison, poderosamente favorr 
cido por el viento, á la escuadra combinada, 
dividida la suya en dos columnas, y logrando 
asi romper aquélla por diferentes partes y en­
volver y combatir aisladamente sus separa­
dos trozos. Cada uno de nuestros navios vése 
desde entonces obligado á obrar por si, y al 
paso que varios no pueden tomar parte, sino 
muy tardíamente, en el combate, por quedar 
sotaventados, cúbrense otros desde el primer 
momento de la mayor gloria, luchando deno­
dadamente contra gran número de los britá­
nicos. El contraalmirante Dumanoir abando­
na, en cambio, con cuatro navios de su nación 
el mar de batalla sin disparar un cañonazo y 
sin prestar, por lo tanto, auxilio alguno a los 
empeñados en ésta, tratando, por el contrario, 
de d(}tener á los demás que conponian su di­
visión y que al vei^ la incaiiflcable conducta 
de su jefe, dirigense á tomar parte en el com­
bate. A las señales de Dumanoir, que, ciego á 
las de Villeneuve que le llama á la pelea, pre­
gunta, sin embargo, á los comandantes de los 
barcos que de él se separan que á dónde van, 
contesta digna y resueltamente el bizarro Val-
des, desde el Neptuno, que ¡Al fuego! 

Busca Villeneuve en vano la muerte en el 
Bucentáuro, que al fin sucumbe después de 
porfiada lucha, siendo apresado con él por los 
ingleses, no sin que una bala francesa dé 
muerte, en medio de su triunfo, al valeroso 
Néison. Gravina vé el Príncipe de Asturias 
atacado por cinco navios ingleses, y hace du­
rante cuatro inacabables horas esfuerzos so­
brehumanos de valor para no sucumbir bajo 
el huracán de plomo y hierro que barre la cu-
bie'̂ -ta de su buque. Auxiliado, al fin, por va­
rios, vuelve á encenderse más ardiente el 
combate; vuélase á su lado, con fragor y es­
trago horribles, el navio francés Aquiles; y 
gravemente herido Gravina, siendo ya su in­
signia la única que queda tremolando en la i 
escuadra combinada, logi'a sobreponerse á 
los contrarios, y comprendiendo la imposibi­
lidad de continuar la pelea, dá la señal de re­
tirada. Consigue asi reunir al suyo hasta diez 
navios y todos los buques menores, y entra 
con ellos en Cádiz, á despecho délos victorio­
sos ingleses, y sin que tengan que sufrir ios 
terribles efectos del deshecho temporal que al 
día siguiente habla de desencadenarse furio­
so. 

Pero antes han tenido lugar luchas igual­
mente titánicas, sostenidas contra multiplica­
dos enemigos, por el Trinidad, el Santa Ana, 
el Bahama, españoles, el Algeciras, el Temi­

ble, (\> P!.uio/i, franceses, y por otros varios 
i; i'.i.jH u.; nmbas naciones; que sólo cesan 
c'.!::(;.;, heridos ó muertos sus comandantes 
y ,; ,.: . .s de sus oficiales, fuera de combate 
id -..iijo. parte de sus tripulaciones, arrasa-
üus; sus mástiles, acribillados sus cascos á ba­
lazos, no hay ya posibilidad en lo humano de 
prolongar por más tiempo la encarnizada y 
homérica defensa. F^ntre todas sobresale la 
del San Juan Nepomuceno, en la que su co­
mandante D. Cosme Damián de Churruca, al. 
canza, entre tantos héroes, el ser justamente 
considerado como el más heroico. Atacado su \ 
navio hasta por seis enemigos, y sin ser de i 
ninguno auxiliado ni socorrido, prolónganse [ 
tremendo y devastador el fuego á quema-ropa I 
durante cinco horas, y solo se rinde el San \ 
./wan cuando Churruca, justificando las céle­
bres frases con que al zarpar de Cádiz se des­
pidió de uno de sus amigos; «Si oyes decir 
que mi navio ha sido hecho prisionero, cree \ 
flrmamente qu« yo he muerto,» cae exánime, 
á impulsos de mortal herida, en brazos de su \ 
cuñado, el entonces guardia marina, y andan- \ 
do el tiempo teniente general de la Armada, ; 
D. José Ruiz de Apodaca y Beranger, profl- : 
riendo estas hermosas palabras: «Di á tu her­
mana que muero con honor, queriéndola y 
amando á Dios.» 

Perecieron de los españoles, además de 
Gravina, que falleció no mucho después en 
Cádiz de resultas de sus heridas, y de Churru­
ca, cuya heroica muerte queda descrita, el 
b'igadier Alcalá Galiano, que al comenzarse 
el combate habla hecho clavar la bandera de 
su navio para que no pudiera ser arriada; Al­
cedo, Móyua, Castaños, 23 jefes y oficiales y ^ 
1,256 marineros y síjldados; quedando heri­
dos los generales Álava, Escaño y Cisneros, 
los brigadieres Valdés, Uriarte, Cagigal y Var-
g'iis, siete jefes, 43 oficiales y 1,241 individuos 
de tro;)a y marinería. Cas pérdidas de los 
f'i-;i!iceses consistieron en el contraalmirante 
Áíagon, seis comanaantes de otros tantos na­
vios, y cerca de -4,000 hombres. 

A diez ascendieron los navios perdidos por 
los españoles entre apresados, idos á pique y 
zozoljrados contra la costa por efecto del tem 
poral. Trece perdieron los franceses, contán­
dose en este número los cuatro de Dumanoir, 
cuya incalificable acción de nada le sirvió, 
pues á i a altura de Cabo Ortegal, cayó en po­
der de la división inglesa de Stracham. 

Caramente compró la Gran Bretaña su vic­
toria, pues además de perder á su mejor Al­
mirante, quedaron inservibles varios de sus 
navios, desmantelados y con otras graves ave­
rias el resto de los que tomaron parte en el 
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